
La Casa Bosque

Los propietarios
Los Bosque

De ellos sabemos que provienen de una notable saga de jueces, escribanos, notarios y 
juristas vinculados al Bajo Aragón, llegando incluso a albergar a un gobernador civil en el 
clan Bosque. En definitiva, esta familia estuvo compuesta por generaciones y generacio-
nes de personas cultas y con una posición claramente privilegiada en la sociedad arago-
nesa, tal y como demuestra la casa en la que hoy nos encontramos.

Pero lo cierto es que antes de que se relacione a los Bosque con este domicilio, la 
hemeroteca los ubica en localidades cercanas como Nonaspe o Fabara. En el último de 
estos municipios, Miguel Bosque Miralles (Fórnoles, 1787 - ≈18701) desempeñó la 
labor de notario entre 1829 y 1869 y la de secretario del Ayuntamiento en 1834. Casado 
con Teresa Griñó (nacida en Torre del Compte en 1791), tuvieron seis hijos: Bernardo, 
Manuela (Nac. 1822), Teresa, Fermín, Ramón y Agustina (1834 – 1861). Los tres 
primeros nacieron en el Mas del Labrador, una localidad cercana a Valjunquera y actual-
mente en ruinas, pero los tres últimos ya son oriundos de Fabara. 

Los escritos revelan 
que varios de sus 
descendientes, véase 
Bernardo y Fermín, 
ejercieron de escri-
bientes en la misma 
localidad entre 1846 
y 18482. No obstante, 
en nuestra labor de 
relacionar a dicha 
familia con el munici-
pio de Caspe, 
pondremos el foco en 
el primogénito, 
Bernardo Bosque 
Griñó, quien, siendo 
escribano numerario 
de Nonaspe (desig-
nado oficialmente el 
13-10-1853), y 
hallándose acciden-
talmente en Caspe3  
sustituye en marzo de 
1858 a José Calved, 
notario de esta 
localidad, que se 
encontraba indis-
puesto. 

Posteriormente, sin 
esperanzas de que 
las dolencias de José 
Calved mejoraran y 
pudiera continuar con 
su labor en la escriba-
nía del Juzgado de 
Caspe, en febrero de 
1859 Bernardo 
Bosque pide el 
traslado definitivo a 
dicho municipio, 
siendo oficialmente 
nombrado notario de 
Caspe el 17 de enero 
de 1860. 

Descubre más 
sobre los pro-
pietarios:
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Los silencios de la 
Historia están presen-
tes en algunos rincones 
de esta casa. Por 
desgracia, se descono-
cen todavía muchos 
detalles de su 
construcción. Sin 
embargo, gracias a las 
labores de investiga-
ción realizadas hasta el 
momento, sí se han 
podido descifrar 
grandes fragmentos 
vitales de la principal 
familia que habitó esta 
casa: los Bosque. 

Los Bosque: Joaquina e hijos. Fotografía cedida por Jesús Cirac.



Durante esos años, la familia Bosque fue creciendo. Bernardo 
se casa con Tomasa Calved, natural de Caspe, y tienen dos 
hijos: Leopoldo Bosque Calved (Bautizado el 9 de diciembre 
de 1855 en Nonaspe4)5 y una niña, de la que, desgraciadamen-
te, desconocemos su nombre. Por otro lado, sus hermanas 
también tienen hijos y aumenta el linaje de los Bosque. Manuela 
contrajo matrimonio con Pedro Juan Villagrasa, fruto del cual 
nacieron Vicente y Fermín. Teresa, hizo lo mismo con Joaquín 
Bielsa Latorre, teniendo a su hija Dolores en 1855. La pequeña, 
Agustina, se casó con Agustín Mora Llop y juntos criaron a dos 
niños: Florencio Miguel e Inocencio Miguel.

Sin embargo, como ya hemos visto, en 1770 
(fecha que aparece en la clave del arco de la 
fachada) los Bosque no estaban instalados 
todavía en Caspe, por lo que ellos no fueron 
los primeros moradores del inmueble. Las 
conjeturas que se manejan hasta el momento 
es que, originalmente, pertenecería a un 
agricultor acaudalado del municipio6, ya que 
la estructura de la casa y el número de 
estancias destinadas al ámbito agrícola así lo 
hacen sospechar. 

Rafael Bosque será uno de los miembros 
más importantes de la familia, pues llegará a 
ser Gobernador Civil de varias provincias, 
pero, como hemos dicho, el matrimonio tuvo 
tres hijos más: Leopoldo Lucio Antonio 
(Nac. 10-11-1893), Javier y Luscinda 
(†1965). Esta última, fue una mujer especial-
mente inteligente, decidió estudiar piano y su 
sonido la acompañó hasta los últimos días. El 
salón de la casa Bosque era su auditorio y 
sus vecinos el público que la escuchaba 
desde el otro lado de la ventana, ya que, al 
padecer una enfermedad de la piel, no salía 
demasiado del hogar familiar. 

No obstante, desde la llegada a Caspe de Bernardo Bosque, 
Tomasa Calved y sus hijos, y hasta 1883, no se tiene constan-
cia de cuál fue su residencia en el municipio. Sin embargo, 
durante ese tiempo la familia siguió cosechando éxitos y 
manteniendo una posición social que pocos ostentaban en ese 
momento. Y, para muestra un botón, ya que su hijo Leopoldo 
Bosque Calved fue abogado y juez en Caspe.  

Este último se casó con una caspolina, Leonarda Albiac, y 
juntos formaron su propia familia, compuesta esta por cinco 
hijos. Pero lo más interesante es que, precisamente, en la 
partida de nacimiento de su primogénito, Rafael Bosque, del 
nueve de noviembre de 1883, se le registra en el domicilio de la 
Calle Borrizo número 25. Por tanto, es la primera vez que 
parece relacionarse a los Bosque con esta residencia; no 
obstante, el número actual de la Casa Bosque es el 45, por lo 
que se desconoce si primero habitaron otra vivienda en la 
misma calle, si hubo un error en el registro o si, por el contrario, 
la numeración de la vía ha cambiado a lo largo de los años.

Clave del arco de la fachada con escudo e inscripición de 
1770. Fotografía de Álvaro Villa. 

Leonarda Albiac. J. Alcaine y C. Zaporta Fotografía. Fotografía cedida 
por Jesús Cirac.

Vista general de Caspe en la que se aprecian el castillo, la 
iglesia y el  convento Sanjuanista. CECBAC. Sobre 1912. 



Tanto Luscinda como 
Javier, ambos solteros, 
vivieron en esa casa hasta 
que fallecieron; tras su 
muerte, su hermano 
Leopoldo, que al finalizar la 
guerra se había separado 
de la caspolina Carmen 
Gros Serrano, “la Grosa”, 
pasó a ser el último Bosque 
que habitó la casa de la 
calle Borrizo. Según pudo 
recoger Jesús Cirac en sus 
entrevistas con los mayores 
del municipio, antes de 
tener vidas independientes, 
Leopoldo y Carmen Gros 
tuvieron tres hijos: Emilio, 
Mª del Carmen (†2010, 
Barcelona) y Mª Jesús; 
recordándola a ella como 
una mujer enérgica, que 
solía vestir como una 
amazona, con polainas y 
una fusta entre los dedos, 
tal era su afición a montar a 
caballo7.

Pero una de las personas 
más interesantes de la 
familia fue Rafael Bosque. 
Figura significativa política-
mente, llegó a ser apodado 
por Ramón J. Sender en su 
publicación Monte Odina, 
como el único republicano8  
de Caspe. Con él mantuvo 
una gran amistad, ya que el 
escritor residió en Caspe 
mientras su padre fue 
secretario del Ayuntamiento 
de dicho municipio. 

Rafael fue un hombre 
cultivado, periodista, que 
tuvo siempre inquietudes 
políticas y se colegió como 
abogado. De su vida 
pública se tiene constancia 
ya en 1909, cuando ejerce 
de concejal en su pueblo, 
aunque poco más tarde 
está presidiendo las 
Juventudes Lerrouxistas 
aragonesas en Zaragoza y 
tratando de conseguir uno 
de sus objetivos: ser 
diputado en Cortes y dar 
voz al cambio y a los 
nuevos tiempos.

Lo intentó varias veces (en 1911 por el 
Distrito de Valderrobres y en 1918 por 
Caspe-Pina), pero fue en 1923 cuando 
conseguirá el Acta de Diputado por este 
último distrito, el de Caspe-Pina. Esta 
fue una campaña especialmente 
intensa, ya que su oponente, Antonio 
Mompeón Motos, era el propietario del 
Heraldo de Aragón y eso supuso un 
gran boicot a Rafael desde este medio. 

No obstante, su ansiado escaño 
resultaría un tanto efímero, ya que en 
septiembre de ese mismo año el golpe 
de Estado de Primo de Rivera le obliga-
ría a volver a casa.

En cuanto a sus inquietudes periodísti-
cas, debemos destacar su puesto como 
redactor jefe de La Correspondencia de 
Aragón durante 1912, periódico de 
ideología republicana – radical fundado 
por García Mercadal (y del que Rafael 
terminó siendo propietario), pero 
también su colaboración en El Imparcial 
de Rafael Gasset. Poco sabemos de los 
círculos intelectuales y políticos que 
frecuentó Rafael en Madrid9, pero si algo 
se tiene claro es que estuvo muy bien 
relacionado en la capital, sirviendo de 
puente entre la administración central y 
su pueblo, Caspe. Probablemente, fue 
un camino que pudo allanar su padre y 
la posición que este tuvo en Madrid. De 
hecho, se conoce que falleció con 
honores de Jefe Superior de la Adminis-
tración Civil en la capital a finales de 
1907.

Ese mismo año, Rafael se casó con 
Joaquina Borrás y Gaudó, con quien 
formó una familia. En 1908 nació 
Leopoldo, su primogénito; Julio, Mario, 
Eduardo y Amparito llegaron después. 
Esta numerosa familia vivió “extramuros” 
de la Casa Bosque, habitando varios 
domicilios en el término municipal de 
Caspe. El primero en la calle Rosario, en 
la casa que luego acogería el horno del 
Pilar10, siendo mucho más interesante el 
segundo: el maravilloso Palacio de 
Chacón. Sin duda, único era el palacio, 
pero peculiar fue también la forma de 
adquirirlo. Y es que Rafael fue uno de 
los agraciados (con 90.000 duros11) del 
Gordo de la Lotería de Navidad en 
1922. Este premio trasladó a Caspe a la 
modernidad, haciéndose grandes 
mejoras en las calles y construyéndose 
hoteles, comercios y servicios. 

Palacio de Chacón. CECBAC. Sobre 1910.

Los Bosque. Fotografía cedida por Jesús 
Cirac.

Plaza Soberanía Nacional. Tarjeta postal de 
la colección del editor local M. Pellicer. 

CECBAC. Sobre 1925. 



Por eso mismo, pone en marcha 
unas medidas que provocarán la ira 
de la derecha más reaccionaria, 
entre ellos, José Calvo Sotelo. 
Eso significaba que Rafael, cuya 
labor se limitaba al territorio de 
Asturias en ese momento, se ve 
inmerso en una polémica nacional. 

Esta polémica se inicia por un 
supuesto telegrama desafiante que 
Rafael Bosque le envía a Calvo 
Sotelo como réplica a la frase de 
“anarquista con fajín”12 que este dijo 
en las Cortes, refiriéndose al 
desorden público provocado por su 
mandato. No obstante, dicho 
telegrama nunca apareció, pero sí 
provocó que la polémica nacional 
llevara a Bosque a dimitir/ser 
cesado. 

A pesar de contar con el apoyo 
inicial del Frente Popular, Manuel 
Azaña firma la dimisión de Bosque 
el 5 de junio de 1936 en El Pardo. 
Automáticamente, las revueltas y 
protestas por parte del proletariado 
asturiano son numerosas. Buscan 
la reincorporación de Rafael a su 
puesto de Gobernador Civil y, por 
eso, la izquierda y los obreros 
reparten octavillas, convocan 
manifestaciones y hasta se plantea 
una huelga general; no obstante, el 
que fue denominado por el alcalde 
de Oviedo, López Mulero, como “el 
verdadero intérprete del Frente 
Popular” abandonó su cargo y puso 
rumbo a casa el 5 de julio de ese 
año.

Antes de llegar a Caspe, recogió en 
Zaragoza al hijo de su buen 
amigo Zarazaga, proponiéndole 
disfrutar del verano, de los baños 
en el Ebro y de las comodidades 
del Palacio de Chacón. No obstan-
te, los instantes de felicidad fueron 
fugaces. El 18 de julio llegaban 
noticias de que el ejercito del norte 
de África se había sublevado y 
poco tardó en llegar la represión al 
municipio aragonés. 

Tras el periodo de barbecho 
político que padeció durante la 
dictadura de Primo de Rivera, 
recuperó su actividad y en febrero 
de 1930 ya se le ubica en el 
Ayuntamiento de Caspe, concre-
tamente como concejal de 
Hacienda bajo el gobierno 
municipal de Emilio Tapia. No 
obstante, su perseverancia 
investigando y aclarando ciertas 
irregularidades económicas, 
cometidas por el anterior manda-
to, en relación a las adjudicacio-
nes de contratos públicos, traerá 
consigo un mal sino. Acabará 
destapando una operación de 
malversación de fondos, en la 
adjudicación de la obra de traída 
de aguas a Caspe, una operación 
realizada durante el mandato del 
exalcalde José Latorre Timoneda.

Con el nuevo aire que traía el 14 
de abril de 1931, Rafael vuelve a 
la primera línea de la política, 
dejándole a su amigo José 
Latorre Blasco la tarea de 
“limpiar” el Ayuntamiento de 
Caspe y de exigir responsabilida-
des políticas ante dichos delitos. 
En los próximos años sigue con 
su prometedora carrera política, 
ostentando el cargo de Goberna-
dor Civil en varias provincias. 
Primero llegó a Almería, donde 
estuvo desde noviembre de 1932 
a marzo de 1933; después se 
hizo cargo de Burgos (marzo - 
septiembre de 1933) y, posterior-
mente, de Soria, donde pasó los 
meses de octubre a diciembre de 
ese mismo año. 

Pero llegó el llamado “bienio 
negro”, años durante los cuales 
Rafael fue apartado de los cargos 
oficiales. Este fue un periodo 
especialmente oscuro para él y 
para su pueblo, pues durante el 
verano de 1935, José Latorre 
Blasco -alcalde de Caspe- muere 
a manos de Arturo Latorre 
Timoneda, hermano del exalcal-
de que había sido acusado de 
malversación durante el mandato 
de Bosque. Un primer acto 
violento contra la Izquierda 
Republicana local que no cambió 
los ideales de Rafael, pero que sí 
parecía presagiar un mal final.

Momentos antes del entierro de D. 
Latorre Blasco. La Voz de Aragón.  
Fotografía realizada por A. de la 

Barrera. 14/08/1935.

Rafael Bosque llegando en tren a 
Oviedo tras ser declarado Gober-
nador Civil. 1936. La Voz de 
Asturias. Biblioteca Virtual del 

Principado de Asturias.

La victoria del Frente Popular 
provoca que Bosque vuelva a 
ocupar el puesto de Goberna-
dor Civil. Durante algo menos 
de un mes ejercerá el cargo 
en Huesca y en febrero de 
1936 llega a una de las 
provincias con el clima político 
más complicado: Oviedo; 
donde permanecerá hasta julio 
de ese mismo año. 

Rafael ve en Asturias un 
territorio muy castigado por el 
bienio derechista y, sobre 
todo, por las consecuencias 
contrarevolucionarias que 
había acarreado la huelga 
general de octubre del 34, 
en la que Asturias había sido 
muy importante.



Tras dicha decisión se cree reconocer a un antiguo conocido de 
Bosque:

A Pamplona remitieron al político de Caspe, según algunas versiones 
por requerimiento de otro caspolino que había asesinado un año atrás 
al exalcalde José Latorre y que, liberado de su presidio por los 
sublevados, se había lanzado con ansia a la tarea “depuradora” de los 
rebeldes.15

Aquí llegaba el final de Bosque. El odio de la 
derecha local y las medidas tomadas por 
Rafael, tanto en el gobierno local como en el 
nacional, lo situaban en el punto de mira. Su 
captura fue narrada, palabra por palabra, 
durante las conversaciones entre Ángel, el hijo 
de Zarazaga, y Jesús Cirac: 

Ante tales actos, Rafael apareció e, instantá-
neamente, fue apresado. Tras duras y exage-
radas palizas en el cuartel de la Guardia Civil, 
se le llevó a Zaragoza, siendo ingresando en 
la cárcel de Torrero el día 23 de julio. Su dura 
estancia en dicha cárcel se conoce gracias a 
un hombre que se fugó de la misma, contan-
do, a través de una carta, lo que conocía de 
los fusilados y desaparecidos en la capital 
aragonesa. Tres días después fue trasladado 
al Fuerte de San Cristobal en Pamplona14. 

Sea verídica o no esta teoría, lo único que realmente se puede 
afirmar es que, tras dicho traslado, se pierde el rastro de Bosque. 
Su hijo mayor, Leopoldo, denuncia el secuestro y desaparición de 
su padre en periódicos como El Noreste de Gijón, relatándose 
finalmente en otros diarios16 que, tras un gran martirio, a principios 
de septiembre fue fusilado a las afueras de Tudela. No obstante, el 
Registro de Caspe, según explica Jesús Cirac en su artículo, opta 
por fechar su muerte el 21 de julio de 1936. 

La guerra y sus delirios no fueron ajenos al resto de la familia. Tras 
la llegada de las milicias anarquistas a Caspe, el hijo de Rafael, 
Leopoldo, no pudo deshacerse de la sed de venganza.

En marzo de 1938, y ante la ruptura del Frente de Aragón y el 
consiguiente avance de las tropas nacionales, toda la familia se 
exilia a Marsella. No obstante, esa no fue la última vez que los 
Bosque pisaron Caspe, no debemos olvidar que, a pesar de ser 
republicanos de izquierdas, los Bosque eran terratenientes y tenían 
buenos contactos. Por esa razón, pudieron volver a casa.

Es cierto, pudieron volver, pero su pueblo era distinto ahora.  
Joaquina Borrás, la viuda de Rafael Bosque, tuvo que reclamar el 
Palacio de Chacón, su hogar, ya que había sido incautado y 
entregado a la Comisión local de recuperación agrícola17. 

La dictadura no fue fácil siendo quienes eran, incluso habiendo 
pertenecido a una de las familias más poderosas del municipio. 
Los Bosque eran rojos y así se lo hacían saber sus vecinos. 
Amparito no soportó los insultos y enfermó muy muy rápido. Pero 
la muerte no le llegó pronto sólo a ella, Mario y Eduardo también 
murieron sin dejar descendencia. Sólo quedaba Leopoldo que, al 
morir sin hijos, zanjaba de raíz la genealogía Bosque.

En definitiva, las vivencias de los Bosque les hacen ser testigos 
directos de su tiempo. La historia de Rafael es la historia de un 
hombre que persiguió sus ideales en busca de un país mejor, 
hallando dolor y desgracia para toda su familia.Rafael Bosque. Fotografía cedida por Jesús Cirac. Circa 

años 30.

Leopoldo Bosque Borrás. Fotografía cedida por Jesús
Cirac. 

Varios coches cargados de hombres llegaron al 
Palacio buscando a Rafael (…) uno de ellos era 
el capitán Negrete y los otros eran números de la 
Guardia Civil y vecinos de Caspe. (…) Mientras 
sujetaban a Leopoldo Bosque, el capitán apoyó 
el cañón de su pistola en su pecho y, empuján-
dole dentro de uno de los vehículos, amenazó: 
“Ya aparecerá, por tu vida, que aparecerá” .



El tiempo pasó y llegaron los años 
80, momento en el que Agustín 
Moré, albañil, le propone al 
conocido como “Tío Manolé” y a 
la hermana de este, Felisa, 
comprar a medias el inmueble. 
Felisa y Manolo vivían enfrente, 
pudiendo guardar en la Casa 
Bosque la yegua con la que 
Manolé trabajaba el campo. 

Juntos rehabilitaron la casa con 
intención de venderla después, y 
mientras tanto el “Tío Manolé” 
utilizaba el patio para guardar sus 
animales. A pesar de recibir 
algunas ofertas de compra, estas 
no llegaron a formalizarse porque 
Manolé pedía seguir utilizando el 
patio. No obstante, gracias a la 
voluntad de Agustín y Manolo por 
mantener la casa, esta siguió en 
pie.

Al morir todos los miembros del 
acuerdo y tras varios años de 
conversaciones, se formó la 
Comunidad de Bienes 
Ferrer-Moré, repartiéndose la 
casa entre los miembros de ambas 
familias: Jesús Ferrer, primo de 
Manolo y Felisa, y los dos hijos de 
Agustín Moré; quienes firmaron el 
contrato de alquiler con derecho a 
compra a la Asociación Casa 
Bosque que, actualmente, está 
llevando a cabo las tareas de 
rehabilitación del inmueble. 

Abandono y posterio-
res propietarios

Aperos de campo conservados en las cuadras de la Casa Bosque. César Larrosa 

Abrevaderos conservados en las cuadras de la Casa Bosque. César Larrosa

El tío Manolé y su yegua. Fotografía cedida por la Familia Ferrer  

Barriles conservados en las cuadras de 
la Casa Bosque. César Larrosa
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